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La libeftad, la igualdad y
el derecho a la infelicidad

tudolfo Paramio

lguterdo urr rasgo general de la tradtctdn flustradâ, el p€ûsarrlerto fenlnlsta, desde sus prece-
dena€s dedmonônlcos bastâ el estaltdo de los âios 60, ha terdldo a presentar la emâIrcipaci6n
o Uberactdn de la f,urer elr el ma.rco de una promesa de mayor f€lctdâd pa.ra el género hurDa-
no en su con unto, Para la mùier, lâ stmple sllp€radôIr de la opresl6n, la conqulsta de la auto'

nomia, de la ltb€rta4 slgnfftcaban ya una poslbtltdad aciecentada de feltddad" Para el hombrq a su
v€z, la mejo.a verdria de deiâr de tener en el hogar a unâ esc-lat'a pa..a pasar a æner u$a coÉpa-ie-
14 a.lgo qùe nlngÉû vârôn tlustràdo lrodria dejar de valorar.

En una ideâ apârettemente tan obvia se encermban, sin em-
bârgo, demâsiadâs ilusiones. Se pueden comenzar por dis-
cÙtir lâs ventajas que un hombre podia hallar en æner por
esposâ, por parcja, â una verdâdera compâflerâ en vez de a
una esclava, una subaltema. Conviene quizâ subrayar de en-
tada que en el câmbio de siglo se irtroduce una importan-
te modificacidn de estâ ideâ, yâ paænlemeûle generÂlizâdâ
en los ânos 60-70 del nuestro. Pam el feminismo pre.usor
del siglo pâsado, parâ los Mill o pâra las sufmgislas, la po-
sible igualdâd a conquistâr venia de los derechos civiles: t€-
ner una compaiem en vez de una esclava signilicaba tener
por parejâ â una psrsona con derechos no inferiores â los
propios en el plano civil, desdo el acceso al sufrâgio has-
tâ lâ lomâ de decisiones en cuestiones de compravcnla o de
potestad familiâr.

Fl âscenso del socrâlismo en romo s lâ primerâ guera
mundiâI, y el auge de lÂ nueva izquierda cn los âflos 60, ex-
plican que el feminismo de nucstra época dierâ un paso mâs
allâ. No baslabâ ya con la igualdad en los derechosrorrrd-
léJ, sino que era preciso ir a las raices de lâ oplesidn, en
especial la divisidn sexual del trabajo y su mismo ndclco,
la csEucturâ fâmiliù de orden patriârcal. Si, pam no com,
plicar las cosas, nos limitâmos al primer aspeato (la nece-
sialad de superar lâ divisidn sexùâl del trabajo), eso yâ que,
ria decir que igualdâd no era simple iguâldâd de derechos,
sino igualalad dc mles sociales.

Dicho de ora forma: yâ no se aceplaba como mujcr
emancipadâ â la que s6lo tuviem los mismos dcrechos, in,
cluso Ia mismâ educaci6n y oponunidâdes en principio igua-
lcs dc empleo, sino que s€ exigia una cicrtâ dnu Iria en las
aclividadcs profesionâles y en la divisidn dc lÀeâs dentro
de la familia, Eso hoy nos puede parecer nâtural. perc no
lo em en tiempos anùcriorcs. Que lâ seiora l{arrio! Taylot
Mill, por si misma o a tmvés de otras personas, previsible-
menrc asâlùiâdas, se ocùpala dcl trubajo dotnéstico, no en

mzdn eû su tiempo para considerarla op.imidâ si gozâba de
liberlad civil y de la cultum quo socialmenle la capacirâba
para ejercor una posicidn adultâ en el mundo de su tiempo.
En los EEUU y en Iâ Europa de los âflos 70, muy por ol con-
trario, unâ mujer cot la mismâ educacidn, los mismos de-
rcchos e igùal o incluso mayoi fortuna que lâ de su mari-
do seria consideràdâ como dominaalâ por €l marido si sc
ocupaba de Iâ câsa y no trabajaba fu€ra de ellâ.

Efeclos lndeseados

No se trata de disculir la ldgica del cambio de criterio, si-
no algunas de sus muy obvias consecuenciâs, Lâ simetria de
roles no se derivâ de l. mismâ l6gicâ de la iguaidad, sino
de la farma que ésta adoFâ en el medio de los graduados
universilarios, lo que a su voz lienc algo que ver. probâble-
rnente, con los origenes sociales del feminismo de los aflos
60, Me debo apresuial a subrayar que éste no es un argu,
mcnto contra la I4sis de la simctria de los roles, y qùe yj-
lo pretefide introducir cierlâs caùtelas elementâles a la ho-
ra de vâ.lorarlâ. Se pueden utilizâT ejemplos m po{lr.ilo câ-
ricatrùescos para explicar lo que me gustâria decir.

Un cardiocirujano, casado con unâ colega, bien p0ede
encontmr un indudâble plrcer en discutir sus mutuâs expe-
rienciâs prcfesionâles, y lâ mujer estaria renunciândo â su
Fopia exislencia pcrsonal, a su aùtonomh, si aceptffa en,
cargalse del liabajo doméstico, incluso en el simple plàno
de la gesridn del personal asalariado, e incluyendo lâ aten-
cidn a los hijos, en un grado que pedudicarâ a su propia ca-
rrera prof€sional. Pero este ejemplo. por desgra{ra, no es |,ân
fécilmentc aplicâble si el hombre del que se parte cs un pi-
cador de cârbdn o un obrero del molal. No se tlâra sdlo de
que pueala dismiûuir el placer de las discusiones sobre el
ejercicio profesionâl, pôr la menor componente intelectual
de éste, sino de que para la buena marcha de la casa (ir-
cluyendo los in@reses mate.iales de la mujer) puede ser muy
favorablo una fuene diferenciacido de roles que permiiâ a
la mujer dejar mâs ticmpo en Ia câsa y complemenBr un sa-
lario superior del hombre.

Pqocia pEsehÈdâ d las vII J@rdà! de hv6dglci6n InÈdisciplinà-
nr de Sminârio de Enùdios dc k Mujù (Univcsid.d Aur6n6r de Mû
drid. 10-11 de.ûau de 1988). Rêp'.dùcido de Lyi,rt flin!. 39-{0,
I4adrid, p.in.vèa d. 1988.
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MUJERES

El punto de partida debe ser el reconocimienb do que
la enEada en escena de las ideâs fomitistâs con€sponde æ_
cesariamente a un periodo de câmbio, de trânsicidn, en las
identidâdes sociâles. Eso significâ que lals mujeres y los
hombres que âsisdmos al alcenso del femioismo no lo ha_
cemos desde la peKpectrva de um idenlidad pre€stâblecidâ"
sino desde una identrdad a su vez confiadictoria, en trÀnsi_
ci6n. Parô simplilicar podemos dcci. que nos vemo6 forzo'
samento marcâdos por la anoranzâ de una familia tradicio-
nal, en bu€na medidâ miuca, pero en la que crecimos o crei-
mos crecerj ya qùe era â ellâ a lâ qùe so remitian nuesFos
padros incluso si eslabâ yâ muy distante de la vida reâ|. Pe-
ro aspiramos a otro tipo de familia fuluîa, armdnicâ y fe_
liz. en la que la simcFia de roles enùe hombres y mujeres
seria la normâ. Y, en medio, Fslamos de compalibilizar lâs
ilusiones de felicialâd del modelo heredâdo con las promo-
sas de felicidad del modelo futuro.

Sl todo sale bl€|]

El problema, ldgicam€nle, surge al buscâr un modelo de
lransicidn, o por asi deck, de compromiso, enlre las atoran-
zâs del pasado mitico y las promesâs de un f.lluro imagi-
tario. EnEe la imaget de unâ madre garantiâ de seguridad,
âIecIo y comodidâd, y la apuesta por un futuro en que hom-
bre y mujer esén en condrciones de cumplir , onlularndr-
ld lâs mismas funciones, hay un largo trecho de conEâ-
dicciones, de tensiones, de sentimientos de culpâbilidad o dc
frustracidn, unto pam el honbre como para Ia mujer, aûn-
que por razones distintâs. PâIa uoa pareja del trempo d€ tran-
sicidn es improscindible, pero muy dificil, hallar un punto
de eqùilibrio razonable enEe los viejos valores heredados y
el horizonte futuro respecto al que s€ defiæn los valores que
se supone dan sentrdo a los proyeclos vitalcs de las pcrso-
nas de hoy. Es en cste marco de conllicto entle valorcs pa-
sados y fubrcs, er este marco en el que se inscribe la vi'
alâ de hombres y mujerês â finâles del siSlo xx, en cl que
dehe entenderce la âfirmacidn de que lâ mayor libe.tad e
igualdâd que conlleva el feminismo no suponen un avânce
simultâneo hâcia una mayor fslicialad.

Se podria pensff enlonces que el problema del que se
trata eo eslâ nola es un puro problemâ coyuntural: dùtante
la transicidn de la familia lradicional y pâEiârcâl a unâ fu-
tum familiâ igu?litâIia, simétnca, el ascenso del nuevo mo-
delo familiâr crearia tensiones e inseguridades, perc a la lâr-
ga hombros y mujercs serian més felices. Ahorâ bien, por
un lado es posible que nùnca llegue a existir esa futura fa-
milia igualitsriâ, como también es posible que llegùe a exis-
ilr ùna sociedad socialistâ. No es lêgitimo, exceplo eo el dis-
curso religioso, juslificar una apuestâ moml y social, y er
partlcular una âpuesta que implica sâcrificios, sobre Ia bâ-
se de ura imâginâria e incompobâble felicialad fulurâ: el fe-

Al llegâr aquf surge inevitâblemente la preguntâ sob.e
las razones que deben justificar lâ prioridad lâborâl y salâ-
nal del hombre. Nanralmenle, en esle como en muchos câ'
sos, no cabe habld de razones quejtlJ|y'iq!€n, sino sdlo de
râzones que e.Ipli.an histdricùnente uIIâ situacidn de hecho:
la gestacidn, la lâclancia y todo los demâs. Ahom bieû, pâr-
tiondo de esla stuacidn do hecho es Feciso preguntâmos co-
mo podemos cambirùla, y me gusiaria hacer hitcâpié, pa_
la no crear innec€sârios mâlmlôndidos, en que e$e comen'
urio preænderla contribuir â ese cambio.

Bien: mi argumenlæi6n es qu€ la promesâ de que los
hombres y las mujeres s€rian mâs felices en un mundo ri_
nétrico ha teîido efectos indesead,os en ilos settidos. Por
unâ pane ba proyectado sobre la inmensa mayor par(e de las
mujeres un problema que sdlo era re3l parâ uûa resEingida
minona (LÂs universiLrias, pmfesronales o asâlariâdâs): y,
por olra parie, se lmta de ùlâ ptomesa radicalmente fâlsa en
la medrda en quo vincula una mayor libertâd, aulonomia, lu-
cidez; con algo completâneole distitlo: ese incicrlo senti-
mienlo quo llamÂmos felicialad.

compatlblltzar las llusloûes

Mis propios puntos de panida son dos. En primer lugù, s6'
lo una minoria de lâs mujeres puede benefictarse (â cono
Dlâzo) en términos materlalôs de Iâ consttuccidn de utâ so-
ciedad en que hombres y mujeres seân iguales elr los ér-
minos ale simetria de roles definidos por el fcminismo de los
ârlos 60-70. (Esro debcriâ ldgicâmetle inuoducir una cier-
ra periodizacidn eo ol discurso feministâ, para no proponer
â la mayoriâ me|âs que sdlo pueden ser ahora atrætivas pâ-
râ una mino/ra). En segundo lugar, creo que la libertad y la
igualdad no conllevan la felicidâd, sioo la lucid€z y la âu-
bnomia, y que en id sentiill el feminismo deberia dejar de
prometer lâ felicidad (dejâr de olieccr lâ utopia, como ya lo
han dcbido hâcer oEâs herencras del mismo pensâmiento
ilusEado, por ejemplo el socialismo), y âceptar que buscar-
la es un derecho pero giaranûzârla una falacia,

Pùa valorar los efectos indeseados de la Dmmesa de fe-
licidâd qûe coolleva el feminismo hay que inroducir variâs
difercnciaciones. Por un lâdo la ya iotsoducida onEe igual-
dad de dercchos y sim€tria de roles: oo es lo mismo decir
que marido y mrjer deben tener derochos civiles iguales (e
incluso el mismo estatus sociâ]) que sost€ner que debeû de-
sempeflar rcles sociales mâs o menos pdangonâbles, fuem
de la casa, y dividirs€ el trsbajo doméstico de forma iguâl
denuo de ella- Las dos propueslas debeû exaûrinarse eo bue-
na ldgica por separado. Perc hay um segùndâ diferoncrâ-
ci6n, menos ldgica y mâs hisldrics, que se rcfiere â lâ co-
yunuÉ en lâ que a\aiende. en los aios 60, el f(minismo mo-
demo, y a lâ coyunturâ en lâ que debo desenvolverse, en
cuanto proyecto politico y social, en los rtltimos anos 70 y
primeros 80. En oFas y mâs comprensibles palabrâs, no es
lo mismo predicar la iguâldad de hombres y mojeres (en ol
mercado laborâl y el contexto social) en un mundo econ6-
micamente en expansidn que en un mundo en crisis, porque
en el segundo no hay empleo para todos y hay que fijar prio-
ridâdes que no son solanen@ individuales, sioo que impli-
can decisiones de grupo, incluyendo el vrcjo y desacredilâ-
do, pero muy significalivo, $ùpo familiar.
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minismo, como pûte de una moral s€cular de emancipâcidt,
oo pu€de prctender que ac9ptemos ùnâ mâyor infelicidâd
presenle como F€cio a pagi por alcanis, er ùn mal de-
fiDido futuro, el paralso prometido.

Por otro lâdo, y esto es lo mâs impo.Enae, la felicidad
es un esodo que s6lo câb€ definir en érminos de existen-
ciâs individuales. como resolucidn de tenslones o satisfac-
ci6n do dêseos âûæriormente existentes, No tieûe el menor
sentido, por ejenplo, hablar de la mayo. o meîor felicidâd
de la mujer e{ el siglo )w o en el siglo )(x. Aunque por
râzones distinlâs, cabe imaginâr que una mujer (o unâ per-
sona) Fasladada âl pasaaliJ, o al futuro, se senliria eo cual-
quier câso iDfeliz al hallarse en un mundo cuyas rcglas de
jùego no dominabâ. Perc si s6lo cabe hablar do felicidâd
dentro ds lâ vida de ùna mismâ persona, resulta obvio que
no tieûe sentido preteDder que los s€res humânos âcluâles
acepÉn los malos tsagos implicitos en lâ liberâcidn de lâ
mujer, hoy, esperando que lâ humàûdâd fuùra seâ mâs fe-
liz. Si rodo sale bien y llcga a oxislir ùns sociealad humâ-
na igualitara en téminos ale género/sexo, es de suponer que
sus habilanles consid€mrân estâ iguâldad como âlgo nalurÀl,
dado do anf€mano, como los hombrcs y mujercs de hoy yâ
considenn la igualdad de derecho al voro, y que buscârân,
s€guIamente con éxito, sus propios molivos de infelicidad,

Dicho de oFa forma no cabe p€dirle â nuestra genera-
ci6n (o al conjunlo de ganeraciones que se vgan afectadas
por el cambio de modelo familiar) que acepter sus disgus-
tos acauales sobrc la bâse de que los hombrcs y mujercs del
futum s€rân mâs felices, Poa una parle, porqùe lodo fuûro
es sdlo unâ hipdtesis incomprobâble. Por oua, porque lâ fe-
licidâd es una cuestidn muy individriâj, Veânos entonces
qué es lo qù€ a cono plazo signilica oplar por la liberacidD
de la mujer y la igùâldâd entre los sexos.

La pelea de la coctna

Como habrâ descubierto cualquier mujer que hâya inl€nla-
do estâblecer ûoa rclâcidn de pareja basada en la igùaldad,
ôl intento conlleva inmediatâs fricciones por el .e€quilibrio.
Es muy poco imagiDable lâ exislôncia de dos persooas (del
mismo o dislinio sexo, conviene subrayarlo) que puedân lle-
gar a convivir (mâs arin sôbre la bâse de unâ relâcidn âfec-
tiva, y en su câso sexual) iniciâirnente en términos de igual-
dad, Las expectativas relatlvas de poder son siempre asimê
tricas. En el caso de las parejd heterosexùales, es bien sa-
bido que por diferentes razones sociâles, que ircluyen ale
fornâ nuy significativa los roles rcproductivos y la educâ-
ci6û fâmiliâr radicional, son los homkes quiebes tienen su-
peaiores expectativas de podea denso de la parcja.

Eso significâ, como es obvio, que si la mujer quiere es.
Éblecer una relacidn en pie de igùaldad con el homtre de-
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be rec!âmarla, colidianameûte, en una pelea casi interminâ-
ble y por la que se paga a m€hudo un precio supenor al re-
sult do ohenido. Creo que cl viejo aticulo de Pat Mâinâr-
di en los affos 60, cuândo era unâ joven pintom de Nueva
York qæ no se resignaba a tener que elegir entre ftegar los
platos o verlos apilùse en espera del impreciso momento en
que su pâreja se dignâria ac€rcarsê a la cocina, reflejaba muy
bien "la politicâ del trabaF doméstico", y la politlca del en-
Iientamiento cotidiano de la parcja.

Pero, aunque la pels de la cocina ha sido y s,glF sjen-
do parte fundâmenlâl de las .elaciones de cuâlquier pareja
que no cuenie con un .|r€rp, de casa suficientomentô bien
provisio, no convieno rcdùcir los problemas â ella- El plo-
blema de lâ cocina surge cuaniio se comienza a trâtÀ de dis-
poner del mayor tiempo libr€ posible parâ êl trâbâjo (o el
ocio) propio. Eso lnplica ùnâ vida p.opiâ, diferenciadâ del
simple proyeclo de viala en comûn de lâ pareja, y âhi es don-
d€ so presenh el problema de la diferenciacidn de los ro-
les. Si uno de 16 dos miembros de la pareja se ocupa de
la câsâ, la pelea no tiene por qué llegar â plantearse. Si los
dos tienen intereses personales popios (laborâles, profesio-
nal€s o aalisticos), la peleâ surge de forma inevitable a me-
nos que una de las pâ4es æepte sâcrificârse g'aciosamen-
le en inlerés de Ia otla.

El predo a pagat

Como seflalé anæriormente, el problema es qu€ €l reparto
del lrabajo de la casa s6lo tiene sentido m parejas que tie-
nen cier!â simeEt profesional o laboml. Pedirle a uû obre-
ro manùal que trâs unâ jomada agoEdom comparta el Fa-
bajo de la casa con una mujer que no tiene t abâjo fuerâ de
eua, o que sdlo lo tiene a tiempo parcial, no es demasiado
razonable. Peor Âûo: en un mercado lâbora.l discriminatorio,
como el que ain encontramos demasiado a menudo, puede
s€r una mala eslategiâ fâmiliar que lâ mujer Fâbâje a ti€m-
po completo fuera de la casa a cambio de un salario infe-
rior al del hombre. En un viejo aniculo, que despend reac-
ciones âirâdâs en su momento. esa fue la explicâciôr que
WaIy Secrombe oftecid pâm la genemlizæidr del ralali,,
/dmlta. (pagado, por sùpuêsto, sl trabâjâdor var6n) como
esÈ?regia de los sindicatos a finales del siglo pasado. Auo-
que hoy nos resulte evidônte lâ fuerlô componeote de ideo-
logia paEiârtâl implicilâ en la ideâ de salario fâmiliar, no
hây que perd€r de vistâ su raci,onalidad en érminos de pu-
m sobrcviveflcia mâteriâI. En un mercâdo salariâl segmen-
lado en con!-a de las mùjeres, parÀ la familia corno ùnidâd
ecoûômica puede serle m6s conveniente que Ia mujer se en-
cargue del fabâjo doméstico y el marido dediqùe todo su
tiempo productivo al Eabai) âsalariâdo.

Àûn hoy, cuândo lâ discriminaciôn salarial so va redù-
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ciendo lentamente (mâs despacio en la realidad que en la le-
!râ de las leyes), optâr como norma por el trabâjo dc lâ mu-
jer fuera de la câsa puede iener efectos indeseÂdos. La es-
câsa lib€nad reâl que proporciona un trabajo mal rcmune-
rado s€ ve et mâs d€ un caso contâpesada por un deterio-
ro en la vida domésaica, una caiala reâl de la calidad de vi-
da qùe rarÀ vez se puede resolver conEatando a un traba-
jâdor doméstico (siempre o câsi sicmpre otm muier).

Es fâcil pensâr que esloy sugiriendo que la nujer de fa-
miliâ tûbajadora deberia queda.se en câsa. No es âsi: lo que
pre@ndo decir es que no se la debe presion& pala quo bus-
que trâbâjo fuera de lâ câsâ como forma idoal do emânci-
pacion. ya que el precio a pâgar puede llcgar â ser c\cesi-
vo para la fâmilia y parâ ellâ misma. Lo que quiem deci.,
en sumâ! es que lâs clases medras profesionales no deberiâ-
mo6 prcdicâr nuestros propios modelos ideâlcs de vidâ a las
muieres dc olras clases sociâles sin tomâl en cuentâ su re'
alidâd objctiva. Y no sdlo porque no es honeslo, sioo am-
bién porque el hâcerlo pucde tener consecuencias indes€a-
das, pcrceptrbles por ejemplo en lâ resistencia que las ideâs
feministâs han encontrâdo tradicionâlmente cn muy amDlios
sccloros de la clase trabâjâdora.

Dos cosas qùe declr

Mi hipétesis es que lâs mujcres trabajadoras que no henen
cualificâciones cul!ùaies o de formacidn profesional sufi-
cientes pam compcûr con cierla venlaja en el mercâdo de
Eabajo pueder ver en la llamaalâ a Eabajâr fuerâ de lâ ca:
sâ un agTesivo dilema. Pues se les estâ diciendo que si se
quedan €n casa sôlo son esclavas del mârido, seres srn una
personalidad propia. Pero saben bien que si ûabajan fuerâ
llcvadn unâ vidâ m65 dùra, y no ûecesâriâmente pâm vivir
mejor. 5610 paÉ una mujer râdicâlmenæ descontenb con su
pâreja comienzâ â terer sentido evidenlô la neccsidad de
contar con ingresos propios. Pâra una mujer semisâtisfecha
(o semidesconknlâ) con su marido. la exigenciâ. en nom-
brc del leminismo o de la indcpendenciâ pelsonal, de ùa-
bâjâr fuera de Ia casa, sin ùna claJa mcjora de sù câlidad de
vida, y con un previsible aumento de los conflictos perso-
nâles, puede parecer una pr€sidn inolemble, Êsas mujeros
que lân a menudo apareccn en los medios de comûnicacidn
diciendo cosas como "yo no soy feministâ, aùnque creo qùe
una mujer debe ganâr lo mismo que un hombre si hace el
mismo û'Àbâjo", segummcnl€ procedcn de ose amplio esp€c-
ro social que comprende las aeivindicaciones feminislâs pe'
ro no lâs acepta cuando se formulan en téminos de lâ 16-
gica de la clÂse media.

La! cosas se hân hecho mâs complicadâs ârin con la cri-
sis. Cuando, en los aios 60, erâ una realidad el plcno em-
pleo, una mujer somidesconlônta coû su pareja podia oplar

con posibilialâdes razonables de éxito por montÀse unâ vi-
da independienle, un !-abajo propio. unâ hâbilacidn propiâ.
En medio de lâ crisis de los anos 80 lodo esto resulta mu-
cho mâs dificil, y es muy posible que una mujer semides-
contenlâ prefiera considerarse scmisâlisfecha anles que ad-
mirir que sdlo sigue viviendo con un hombre por la impo-
sibilidâd material de independizarse- Y si se Ia presiona pa-
û que reconozcâ quc es infcliz, y que si ruviera la posibi-
lidad preferiria vivir una vida dislinlâ, sola, con sus hijos,
con otro hombie o como lucra, el choque enlre lo que se
le pide y lo quc sabe que puede lograr puede llevarla fâcil-
mente a rqrcionar con unâ ciertâ hostilidâd: dejâdme ser in-
feliz a mi mânera en vez dc proponerme una felicidad que
no puedo âlcâûâr. La crisis econdmica ha provocado por
tanlo un p.oceso involutivo que es muy ncccsado tomzu en
cuenta al proponcr a una mujcr posibles sâlidâs a una silua-
ci6n de conflicto.

Estoy raEndo de decir dos cos:rs: cn primcr lugat, quc
proponer como forma ideal de vida en pareja la perfecla si-
mdria supone proyectâr sob.e toda lâ sociealâd un modelo
de vida qùe hoy por hoy s6lo puede ofrccer sadsfâccidfl
iomediâb a las parejâs de profesionâles: en segundo lugâr,
que exigir a una mujer que lleve hasta el fin lâ defensa de
su autonomiâ, en liempos como éstos de crisis econdmica,
de cârenciâ de opo(unidadcs de empleo y brutal encarc-
cimiento ale Ia viviendâ, equivale a ponerla enûc lâ espada
y Ia pared, y que os muy posible que prefiera enfrenû$e a
la espada y negar la evidenciâ de su ;nfelicidad o de su

Relad6û pâradôilca

Tener en cuenta estâs cuesdones no significâ âbandonâr el
proyecb de la emancipacidn del conjunro de las mujcrcs.
Significa frjar pla2os y ritmos al proyc€to de tâl emancipa'
ci6n, pasâr de la politicâ ut6picâ â un reformisûto realistâ,
siempre exâsperân@ en su lento âvance. pero menos abier-
to a lâ posibilidad de derrous frontalôs o de desencanta-
mienlos desmovilizâdorcs. Me parec€ que €l neoconscrvadu-
rismo de los aflos, 80 dene mucho que ver, en el tereno do
Iâ moral familia., con el doscubrimiento por muchâs muje-
res de que hâbra una glan di{ancia enlrc el prccio a pagar
por la âuùonomia personal y los rcsultados qug so podlan ob-
Èner. Obligadas â elegir, entse unâ mâla familiâ, y la po-
brezâ, la soledâd, o simplemen@. una vidâ austera y de tra-
bâjo dum, muchâs mujeres prcfirieroo qucddse con lâ mâ-
lÀ relâcidn farniliâr y râcionâlizton esâ declsi6n, a poste-
/iori, como unâ r€cupcmcidn de los valores ûadicionalcs.
Quizâ es âsi como inci6 lÀ nueva mayprio narol en los
E€uu golpeados por lâ crisis, y en apdo câso no seria rffo
que €sc senomienao de inseguridad dc las mùjeres mâs âtrâ-
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padâs entre su rcâlidâd t)ersonal y la r€âlidad sociâl hubie'
ra contribuido âl nuevo coflscrvadurismo.

Aunque en ciertâ formâ quede fuera de mi râzonamien.
to, conviene inroducir algo que yâ he insinuâdo al hablar
del riesgo de soledâd. Lâ parejâ clâsica es a la vez, pam-
ddiicâmenle, ùna relacidn de dominacidn y una rclaci6n de
afeclo. En muy pocos matrimonios el âfecto ha desâparcci-
do por completo, incluso Eas l&gos aflos de conflicûos y do-
sacuerdo. Cuatdo se lrabaja con mujeres que suften malos
Ealos, o que tienen otros motivos objeuvos pam pens3r en
la sepâracidn, se descubre muy a menudo un momenlo de
indecisidn. Pesc a lodo no quieEn romper. Se puede trâtâr
de explicar esLa incapacidâd pârâ dâr el paso final por ra-
zones econdmicâs como lâs apuntâdas anlos (salario, vivien-
da), pero me temo que tâmbién hay que lomar en cugnta uù
componcnle afectrva generalmente iÏacional. una muj€r
puede seguir âmândo â un hombre al que en muchos asp€c-
tos odia, y generâlmenæ con muy bucnas razones. (Il mis-
mo fendmeno se da â lâ inversâ, pero esa es otra historia).

Esa combinacidn perversâ de afecos conlradic@rios y
dependencia e.ondmica hace especialnente conflictiva la re-
lâci6n enlre auùonomia y libenâd, dc un lado, y felicidad de
olro. No creo que en ningrin scntido se puedâ decir que la
libertâd conduce â lâ felicidad. Me parcce obvio, por el con-
trario, que lâ libertâd (â su vez condicidn imprescindible pa-
ra la igualdad) conllevâ el esgo, la inseguridâd, lâ nece-
sidad de oplar. l-a infelicidâd, en una solâ pâlâbra. Pero en
el caso de las relaciores enEe mujeres y hombrcs esto es es-
pecialmente evidenie. Promeær â la mujer unâ vidâ m6s fe-
liz si oplâ por unâ relâcidn dc pârcja mâs igual, si opla por
su autonomia y su libenâd, es âbocarla forzosâmente âl dc
sencantarnienb, Io que en buenâ ldgica bien puede Fâducir'
se en uo guo conscrvador. La inosperable conversi6n de
Gennâine Greer. en âflos rccientes. hâcia la fâmilia exlcn
sa y la rnâs incontrolâdâ procrcaclin, cs sdlo una anécdo-
u. pero quiz:i una anécdola reveladom de cdmo posicrones
tedricâs muy dislântes de la vialâ reâl pueden conducir a re-
sùhâdos conEâdictorios. Y no yâ en lâs mujeres que rccibian
el m€nsaje, sino €n las mismas mujeres que Io emitian.

conservador p€slmlsta

Mi propia inlcrvcrci6n querrû lÊner dos conclusiones. l-a
primera es quizâ muy conservadorâ. Debcmos tener (las fÈ
ministrs deben lener) ciei,o cùidado âl fijar lâs metas que
una mujer debe âdoptâr pârâ llegâr Â ser libre. Si estâs me-
Las se ponen muy âl|âs pueden rcner un efec!o negativo, con-
duciendo âl desânimo y a lâ pasividad, incluso âl conservâ-
dùrismo, a mujeres qùe en oro câso hâbriân podido nan-
lener posiciones propias en lâ pareja, haber defendido su au-
tonomia personâI, haber desarrollado unâ visi6n del mundo
libre y emancipadora. Nâdâ favorece tânlo los hâbiros pe-
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caminosos como una visidn demasiado esljicÎâ de la virtud. ll
Qùi?i, én este senlido, no haya p€or enemigo del feminis-
mo que un feminismo denastado 'ndical a corlo plazo. El
problemâ no es como concebimos la sociealâd ideal del fu-
tùro, lâ ulopia en la que los s€xos (géneros) sean socialmen-
te iguales. El problema es qué melas inm€draos planteâmos
â las penonâs que comparlan el sueno de esa utopia final.

Lâ segunda corclusidn es pesimista, pero no conserva-
dom. La felicidad, ese eslâdo obvio de armoniâ enlre aspi
râcioncs ) Iogros al que Lodos quemâmos llegar. no Denc
nâdâ que ver con la libenâd ni lÂ cmâncipacidn. Por algo
la asociamos imaginariamentc con la infancia, con la depen-
dencia de unos padæs idcâlizados que nos protegian. Cuân-
do se âpùcstâ por la liberlâd, por el conttuio. es preciso te-
rer una clara delcrminaciôn de pâgâr el precio correspon-
diente, en términos dc infelicidad e inseguridad, muchas ve-
ces en términos de soledad. Perc ésâ no es una râzdn pâ-
ra dejar dc lado, como w simple sueno, lâ âspirâcidn â la
libenâd y Iâ igualdad, ombién et las ielaciones de pârejâ.
Es, por el conuârio, unâ razdn pam hacer esa apuestâ con
plena concienciâ de su precio, pzrrâ s:rbr lo que somos ca-
pâces de exigimos a nosolros y a olros (a oûâs). Sôlo qÙien
sâbe lo que esui cn juego puede s€r coherenle hasla el fin,
rehuyendo tânto las euforias poco juslificadas como los dc-
sencânrâmientos aconodâticios.

Hoy. cudndo el âlien!o del neocons4rvàdurismo parece
cslâr llegando a su fin, cuando se hace palpable lâ necesi-
dad do levantrr de nuevo lâs viejâs bânderas de la iguâldâd
y lâ libertâd que son lâ mejor herencia que nos ha llegado
desde la trâdicidn ilusùâdâ, convicne que asumamos con la
mayor conciencia que con ellâs reivindicamos y aceptâmos
cl dcre(ho a la DroDia infelicrdâd como rasco esencial de unâ
vidâ âut{)noma v ;dultâ. (l|
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